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¿la tienes pensada ya? w 
—¡Parricida! ¡parricida!... « 
m u r m u r é ya falleciente, 
y allá con eco potente 
la bóveda retumbó 
mi triste voz repetida, 
y fúnebre mortal velo 
con amargo desconsuelo 
mi luz vital eclipsó. 

El sol brillaba radiante 
en mitad de su carrera, 
me encuentro en uná pradera 
y en mi derredor miré; 
al ver descollar distante 
un oculto monasterio, 
de mi vida el cautiverio 
á mi señor dediqué. 

Me arrastro desfallecido 
hasta la mansión cercana, 
l lego, toco la campana, 
y caigo sobre eJ umbral . 
A la vida restituido, 
Religión mi pecho inunda, 
y en la soledad profunda 
\isfo de monje el sayal. 

Calló el anciano eremita; 
Emilia miró espantada 
á Tello cjue su mirada 
con asombro le volvió. 
—Esperad , marcho á la ermita: 
ü ios enjugará mi llanto; 
esperad aquí entretanto,— 
<lijo el monje y se alejó. 

.(Continuará.) Mariano Esteban de Góngora. 
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Propiedades especiales de los números. 

La ciencia de los números sirve para determinar con precision 
la cantidad, la estension y la dimension de los objetos, ya sea 
exainiiiándolos tal cual ellos son en sí mismos, ya comparándolos 
con otros semejantes , ó ya reuniéndolos ó separando algunas de 
sus partes; pero no siendo nuestro propósito el entrar de lleno en 
esta materia, omitimos el estendernos á mas latas definiciones y 
pasamos á examinar algunas de las propiedades especiales de los 
m'niieros, cuyo conocimiento creemos no sera desagradable á nues-
tros lectores. 

Número o. 
Está [demostrado que de dos números diferentes, cualesquiera 

«l'ie sean, el un.o de los dos , su suma ó su diferencia es 3 ó im 
»limero divisible por 3. 

Ejemplos. 
. 3 y 8. El primer número es 3 — 1 y 2 la suma es 3 -4 y 7 la 

diferencia es 3 .— 17 y 26 su diferencia es 9 divisible por 3 .— 9 
y 12 snma 21. Divisible por 3 . — 3o y 40 suma 7o. Divisible por 
3 — 33 y 48 su suma 81 divisible por 3 . 
_ Todos los números divisibles por 3 , ya sean solos ó adicionados 
'"nultiplicados los unos por los .o t ros , producen c i f ras , cuyo to-

forma un número igualmente divisible por 3. 

, Ejemplos. 
es divisible por 3 , las dos cifras que le componen 

"'an b , que también es divisible por 3 .— l o v 21 sum 

es divisible por 3 : la reunion de las cuatro cifras 1 , S , 2 y 1 su-
man 9 también divisible por 3 . — (i y 12 suman 1 8 , que se divi-
de por 3 : la reunion de las tres cifras (i , 1 y 2 son 9 , que se di-
vido por 3 , 12 multiplicado por C» hacen 7 2 , que del mismo m o -
do puede di\id¡rse por 3. 

F ina lmente , todo númei'o cuyo total de cifras puede dividirse 
por 3 , es igualmente él mismo divisible por 3 . 

iNüiiieros 5 y 6. 
Estos números se llaman circulares, porque multiplicados por 

ellos mismos ó por sus productos las sumas que resultan terminan 
constantemente en las cifras o ó ü. 

Ejemplos. 
o veces 5 son 2 o . — 2 o veces 25 hacen G2b. 
6 veces fi son 36 .—36 veces 36 hacen 1296. 

Número 6. 
Se considera este número como el primero de los números |)er-

fectos, esto es, igual á todas sus partes alícuotas, porque 1, 2 y .3 
dan igualmente 6. 

Estos números son muy raros porque desde 1 has ta40 ,000 ,000 , 
no se encuentran mas que siete , á saber : 

( i . _ 2 S . — 4 8 6 . — 8 , 1 2 8 . — 1 3 0 , 8 1 6 . — 1 . 9 9 6 , 1 2 8 . — 3 3 . o o 0 , 3 3 6 . 
Y nótese bien que cüda uno de estos números terminan al ter-

nativamente por 6 y 8. 
iSc ronliiinarí't.; 
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ASMODEC-

La ca rne , pescado y demás efectos que sé renden en la plaza 
pública, faltos de peso escandalosamente. 

Las reses para el consumo de la poblacion, entrando medio 
muertas en el matadero. ' 

El alumbrado apagándose á las nueve de la noche. 
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VARIEDADES. 

4 y 2 su-
suman 36 que 

r\IoDAS. Los trajes de baile serán todos á drajiieres ó á la grie-
ga; se llevarán pocas bertas; los cuerpos de vestido, de forma de 
corazon por delante y por de t rás , deberán ser muy descotados; 
las mangas no tan cortas y tnas adornadas; las faldas abiertas por 
los lados, irán recojidas con lazos de cintas ó con blondas dispues-
tas en forma de escala ; se verán hasta cinco faldillas sobrepues-
tas , pero tres será el número adoptado mas gei eralmentc . 

Para las salidas del teatro y de los bailes los abrigos mas ele-
gantes serán los crispins, los albornoces, los sobretodos etc. J'or 
hoy nos limitaremos á descubrir el secreto tan esperado de los 
nuevos trajes llamados á la princesse. 

Este t raje parece á primera vista algún tanto osado á causa de 
la disposición enteramente nueva de su forma ; en efecto, el trajo 
á la princesse, cuyo cuerpo y faldas están cortados juntos, no pre-
senta en la cintura la costura acostumbrada para cubrir los plie-
gues de aquellas; le han de dar forma tanto en el ensanche pro -
gresivo de las faldas, como la hábil coihbinacion de las costuras y' 
del corte de la tela por la parte superior ; los paños de las faldas 
estarán dispuestos de modo que permitan todos los movimientos y 
tengan los pliegues indispensables para la gracia del vestido. Este 
cor te , bien comprendido, hace un cuerpo tanto mas gracioso, 
cuanto que no interrumpe ese contorno serpentino , que es el e n -
canto de los pintores y escultores. El terciopelo, la seda y sobre 
todo el paño seda , se prestan maravillosamante para el traje á la 
princesse-, en la costura de delante van adornados de una trencilla 
ó de un bordado, en fin, un sombrerito gracioso de terciopelo 
guarnecido de ima pluma de rarnnr completa este traje sumamen-
te elegante. 
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